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El Testamento Vital es el modo de 
protegerse contra la eutanasia
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El Custodio de Tierra Santa recibe una 
reliquia del beato José Polo Benito
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EL SR. ARZOBISPO PRESIDIÓ LAS CELEBRACIONES EL JUEVES Y EL DOMINGO

Corpus Christi: «Sacramento 
de fe, esperanza y caridad»
Tras los dos años de pandemia, la celebración del Corpus Christi ha recobrado todo su esplendor en la 
ciudad de Toledo, una manifestación multitudinaria de fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía que, 
en palabras del prefecto del dicasterio para el Culto Divino y la disciplina de los Sacramentos, mons. Ar-
thur Roche, debe llevar a un comrpomiso de caridad, porque «una fe profesada que no lleva a una caridad 
operosa que nos hace ver a Cristo en el hermano necesitado que nos tiende la mano, es una fe vacía».

Don Gabino 
Díaz-Merchán, 
testigo de la
reconciliación
El pasado 17 de junio 
recibió sepultura en la 
catedral de Oviedo don 
Gabino Díaz-Merchán, 
arzobispo de Oviedo entre 
1969 y 2002 y presidente 
de la Conferencia Episco-
pal Española entre 1981 y 
1987.
 Nacido en Mora, el 26 
de febrero de 1926, fue 
nombrado obispo de Gua-
dix en 1965 y arzobispo de 
Oviedo cuatro años des-
pués.

PÁGINA 9
El Santísimo Sacramento ha vuelto a salir a las calles de Toledo, tras los dos años de pandemia.
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Mayor que Elías
Juan Félix GalleGo Risco

A la luz de algunos textos sa-
grados (Dt 18,18; Ex 23,20; 
Mal 3,1.23) se había ido for-

mando en el pueblo hebreo la es-
peranza en la venida de un profeta 
escatológico que iba a preceder a 
la venida del Mesías o incluso que 
se iba a identificar con él. La figura 
colosal de Elías, con su defensa a ul-
tranza del monoteísmo judío, sirvió 
de molde para dar forma concreta a 
esta figura esperada.
 No nos ha de extrañar, pues, que, 
en el evangelio de este domingo, S. 
Lucas presente a Jesús sobre el mo-
delo de Elías, aunque confrontán-
dolo con él por vía de superación, 
lo cual puede ser apreciado en tres 
detalles.

La expresión «ser llevado al 
cielo» (Lc 9,51) había sido utiliza-
da en el ciclo de Elías para hablar 
de su «arrebato» al cielo (cfr. 2 Re 
2,9-11). Lo que le distingue a Elías 
de todos los demás hombres de Dios 
es que él no ha bajado, como los de-
más, a la noche de la muerte, sino 
que ha sido arrebatado en un carro 
de fuego, sugiriéndose que sigue 
estando en el mundo de los vivos 
(cfr. 2 Re 2,11; 2 Cr 21,12-15). La 
novedad de Jesús, su grandeza y 
superación respecto a Elías es que 
está en el mundo de los vivos, pe-
ro habiendo atravesado las puertas 
de la muerte. Su ascensión al cielo 
pasa por su decisión de ir a Jerusa-
lén donde va a tener lugar el entero 
misterio pascual (pasión, muerte y 
resurrección).

En segundo lugar, el rechazo a 
Jesús de una población samaritana 
suscita en Santiago y Juan una reac-
ción drástica: «Señor, ¿quie-
res que digamos que baje 
fuego del cielo que acabe con 
ellos?» (Lc 9,54), siguiendo 
el ejemplo de Elías que había 
hecho bajar tres veces fuego 
del cielo (1 Re 18,36; 2 Re 

1,10.12). Jesús, sin embargo, los re-
prende en esta ocasión, aunque dirá 
su última palabra en los Hechos de 
los Apóstoles, cuando Juan y, esta 
vez, Pedro, vayan a Samaría, tras la 
predicación del diácono Felipe, im-
pongan las manos sobre los recién 
convertidos y hagan descender so-
bre ellos el fuego, no ya destructor 
de Elías o de los «hijos del trueno», 
sino vivificador del Espíritu Santo 
(Hch 8,4-25). Este es el fuego con el 
que Jesús da su respuesta definitiva: 
el fuego de Pentecostés, fruto de su 
Pascua (cfr. Lc 3,16; Hch 1,5). 

Si esto es así, si Jesús es mayor 
que Elías y su misión también, su 
seguimiento no admite dilación. A 
diferencia de la permisión de Elías a 
su discípulo Eliseo (1 Re 19,16b.19-
21), el cumplimiento del tiempo 
(cfr. Lc 9,51; Hch 2,1) exige, a los 
que quieran seguir a Jesús o sean 
llamados por Él, dar una respuesta 
inmediata y total que muestre la pri-
macía de Dios y del anuncio del rei-
no por encima de todo, como queda 
señalado en la respuesta de Jesús a 
los tres personajes que se le acercan 
(Lc 9,57-62).

Jesús aparece siempre en ca-
mino (cfr. Lc 4,14.44; 9,51.57), 
lo mueve el celo por prender en el 
mundo el fuego de su Espíritu (cfr. 
Lc 12,49), quiere hacernos partíci-
pes de ese mismo fuego y enviarnos 
«delante de Él» (Lc 9,52). Como la 
Iglesia naciente en los Hechos de 
los Apóstoles, hemos de estar tam-
bién nosotros siempre en camino, 
mostrar el rostro de Jesús (tres 
veces se hace referencia al rostro de 
Jesús en el texto griego del evange-
lio de hoy), esperar, suplicar de ro-
dillas y llevar a los demás el fuego 

del Espíritu Santo que nos 
enseña que el auténtico po-
der está en la capacidad no 
de aniquilar, sino de purifi-
car, construir y dar vida.

 n

PRIMERA LECTURA: 1 REYES 19, 16b. 19-21

EN aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte Horeb: 
«Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo se Safat, de Abel 
Mejolá». Partió Elías de allí y encontró a Eliseo, hijo de 
Safat, quien se hallaba arando. Frente a él tenía doce yun-
tas; él estaba con la duodécima. Pasó Elías a su lado y le 
echó su manto encima. «Déjame ir a despedir a mi padre 
y a mi madre y te seguiré».
 Elías le respondió: «Anda y vuélvete, pues ¿qué te he 
hecho?». Eliseo volvió atrás, tomó la yunta de bueyes y 
los ofreció en sacrificio. Con el yugo de los bueyes asó la 
carne y la entregó al pueblo para que comiera. Luego se 
levantó, siguió a Elías y se puso a su servicio.

SALMO 15

Tú eres, Señor, el lote de mi heredad

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.
Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios».
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,
mi suerte está en tu mano.

SEGUNDA LECTURA: GÁLATAS 5, 1. 13-18

HERMANOS: Para la libertad nos ha liberado Cristo. Man-
teneos, pues, firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros 
a yugos de esclavitud. Vosotros, hermanos, habéis sido 
llamados a la libertad; ahora bien, no utilicéis la libertad 
como estímulo para la carne; al contrario, sed esclavos 
unos de otros por amor.
 Porque toda la ley se cumple en una sola frase, que 
es: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Pero, cuida-
do, pues mordiéndoos y devorándoos unos a otros acaba-
réis por destruiros mutuamente.
 Frente a ello, yo os digo: caminad según el Espíritu y 
no realizaréis los deseos de la carne; pues la carne desea 
contra el espíritu y el espíritu contra la carne; efectivamen-
te, hay entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo 
que quisierais. Pero si sois conducidos por el Espíritu, no 
estáis bajo la ley.

EVANGELIO: LUCAS 9, 51-62

CUANDO se completaron los días en que iba a ser llevado 
al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió 
mensajeros delante de él. Puestos en camino, entraron 
en una aldea de samaritanos para hacer los preparativos. 
Pero no lo recibieron, porque su aspecto era el de uno que 
caminaba hacia Jerusalén.
 Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le di-
jeron: «Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del 
cielo que acabe con ellos?».
 Él se volvió y los regañó. Y se encaminaron hacia otra 
aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te seguiré 
adondequiera que vayas».
 Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigueras, y 
los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza».
 A otro le dijo: «Sígueme».
 El respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar a 
mi padre».
 Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus 
muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios».
 Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame primero 
despedirme de los de mi casa».
 Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano en el ara-
do y mira hacia atrás vale para el reino de Dios».

2 PALABRA DEL SEÑOR XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, 27: Amós 2, 6-10. 13-16; Mateo 8, 
18-22. Martes, 29: San Ireneo. Amós 3, 1-8.; 4, 11-12; Mateo 8, 23-27. Miér-
coles, 29: San Pedro y San Pablo. Hechos 12, 1-11; 2 Timoteo 4, 6-8. 17-18; 
Mateo 16, 13-19 Jueves, 30: Amós 7, 10-17; Mateo 9, 1-8. Viernes, 1: Amós 
8, 4-6. 9-12; Mateo 9, 9-13. Sábado, 2: Amós 9, 11-15; Mateo 9, 14-17. Misa 
vespertina del XIV domingo del tiempo ordinario.
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Son muchos los Papas que 
han aconsejado los ejer-
cicios espirituales, como 

la renovación que siempre 
muestra la Iglesia si queremos 
crecer por dentro y servir por 
fuera. Existen muchas realida-
des hoy que nos impactan, nos 
encandilan, nos entusiasman en el en-
cuentro con Cristo, pero este impacto 
no puede dar por hecho que ya esté 
dada la conversión, que es una tarea 
que nunca concluye, si queremos vi-
vir la llamada a la santidad, fruto de 
nuestro bautismo.
 Convertirse es vivir con los sen-
timientos del Corazón de Cristo pa-
ra que vivamos en la coherencia del 
evangelio. Estoy convencido que en 
los ejercicios espirituales, encontra-
mos un instrumento avalado por la 
Iglesia y con una metodología total-
mente evangélica y que a través del 
discernimiento espiritual nos lleva 
a buscar y hallar la voluntad de que 
Dios, para que «seamos santos e irre-
prochables ante Él por el amor».
 Los ejercicios espirituales son una 
escuela para la vida. Son necesarios 
los centros de espiritualidad para los 
ejercicios espirituales, retiros, mo-
mentos fuertes de encuentros con el 
Señor. Son más necesarios que nunca 
si queremos formar cristianos, após-
toles que vivan la alegría y la vitali-
dad de que seamos capaces de trans-
formar el mundo según el Corazón de 
Cristo.
 Como no tengamos cristianos, que 
todos los años hagan ejercicios espi-
rituales, retiros, experiencias de ora-
ción, poco a poco irá languidecien-
do nuestra presencia en la sociedad, 
nuestra vida en la parroquia. Percibo 
que a veces en las comunidades pa-
rroquiales, en nuestros movimientos, 
asociaciones se encuentran con una 
«desesperanza» que se palpa. Porque 
se crece y madura poco por dentro, 
como unión con Cristo, se resiente la 
vida espiritual, apostólica de santi-
dad.
 Os daría tres subrayados para que 
todos hagamos ejercicios espirituales 
en nuestros centros de espirituali-

n SR. ARZOBISPO

Mes ignaciano a la luz del 
Corazón de Cristo, en agosto
Haz ejercicios espirituales para crecer por dentro, para servir por fuera

n AÑO IGNACIANO

dad (casa del Buen Pastor de 
Toledo, Virgen del Prado, de 
Talavera de la Reina, casa de 
espiritualidad de Urda, Villa-
nueva de Alcardete, Corral de 
Almaguer, carmelitas..)

1. Una llamada a vivir 
en el gozo de la conversión. 

Los ejercicios espirituales nos lanzan 
a vivir con la llamada a la santidad, 
como una llamada a la caridad, a la 
conversión. Es necesario que descu-
bramos el gozo y la alegría de vivir 
con los sentimientos del Corazón de 
Cristo. Los ejercicios espirituales, re-
tiros, nos ponen las pilas para salir de 
nuestras mediocridades.
 2. Vitalidad en nuestras realida-
des diocesanas. A veces observamos 
al igual que en Caná, falta el vino nue-
vo de la alegría y de la esperanza en 
nuestras comunidades, es un cristia-
no «aguado» y «descafeinado» al que 
le faltan las ganas de evangelizar. Nos 
hacen falta evagelizadores enamora-
dos y entusiasmados con la misión de 
llevar a la gente el Amor de Cristo.
 3. Servicio a la evangelizacion. 
Mi larga experiencia me dice que 
donde se potencia la vida interior, la 
relación personal con Cristo, surgen 
muchas de nuestras iniciativas y la 
evangelización tiene sabor creativo a 
Evangelio.
 Este mes de agosto, estaré en la ca-
sa de ejercicios «El Buen Pastor», de 
Toledo, impartiendo el mes ignacia-
no a la luz del Corazón de Jesucristo. 
Ofrecemos un mes para cada uno, sa-
cerdotes, consagrados, laicos.
 Puedes hacerlo completo o por 
semanas cada a año, o elegir lo que 
se puede hacer cada año, hasta en 
años sucesivos completando el mes 
ignaciano. Este año será desde el 31 
de julio al 24 de agosto y la distribu-
ción de las semanas la podéis ver en 
el programa que se ha realizado para 
el mismo.
 Os espero con «grande ánimo», 
con mi bendición.

X FRancisco ceRRo chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Las doncellas
José caRlos vizuete

La cofradía de la Gracia, asentada en 
la iglesia de Santa Marta, fue erigi-
da por el papa Pablo III y el carde-

nal Rodolfo Pío de Carpi, protector de la 
Compañía de Jesús, lo era también de la 
nueva cofradía; ésta tenía encomenda-
do el gobierno del Asilo de Santa Marta 
para mujeres arrepentidas, gobernado 
por una priora, y en el que Ignacio esta-
ba encargado de la dirección espiritual. 
En poco tiempo llegó a albergar aquella 
casa a unas cuarenta mujeres a las que 
damas de alcurnia visitaban y socorrían.
 Pero para evitar que otras, especial-
mente las más pobres y desfavorecidas, 
se vieran empujadas al ejercicio de la 
prostitución, Ignacio pensó en la crea-
ción de una nueva institución que com-
plementara al refugio de Santa Marta. 
Nuevamente con la aprobación del Pa-
pa estableció junto a la iglesia de Santa 
Catalina de Funariis una casa -bajo la 
advocación de la santa alejandrina- des-
tinada a acoger doncellas «infelices» o 
«dignas de compasión» y así, como dice 
el P. Rivadeneyra, «evitar el peligro en 
que suele estar puesta su limpieza o por 
descuido o poca virtud de las madres, o 
por necesidad y pobreza que tienen». En 
aquella casa, en un ambiente familiar, se-
rían atendidas piadosamente hasta que 
encontraran marido o decidieran entrar 
en religión.
 También ahora, como en las obras 
anteriores destinadas a la atención de 
los huérfanos y el socorro de las arrepen-
tidas, un sodalicio o cofradía, compuesta 
por personas influyentes y caritativas, se 
encargaría de mantener la nueva insti-
tución y de asegurar su continuidad en 
el tiempo. Aunque fueron muchos más 
los que le ayudaron de forma anónima, 
han llegado hasta nosotros algunos de 
los nombres de aquellos colaboradores 
y protectores de estas fundaciones igna-
cianas (ciento setenta de los cofrades de 
la Compañía de la Gracia) entre los que 
se encuentran hasta quince cardenales, 
numerosas damas (más de cien) de la 
alta sociedad –Victoria Colonna, Leonor 
Osorio, la Condesa de Carpi, Jerónima 
Orsini y Margarita de Austria, hija de Car-

los V, esposa de 
Octavio Farnese– y 
los embajadores de 
Portugal, del rey de 
España y del Em-
perador.

n
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4 OPINIÓN Y COLABORACIONES
n JÓVENES TESTIGOS

Un sencillo sacerdote
tomás Ruiz novés

Fabrizio es el tercero de cuatro her-
manos, antes que él, Francesco y 
Fiorella, y detrás de él Fabio, naci-

dos todos muy seguidos. El papá, Mario 
de Michino es funcionario de correos: la 
mamá, Carmela, es maestra: es un ho-
gar alegre y ruidoso con muchos niños 
que, como ambos esposos trabajan, 
sale adelante gracias a la ayuda de la 
abuela Anna, la madre de Carmela. 
 Los siete desarrollan una relación 
muy especial, un vínculo muy fuerte 
que los mantendrá unidos hasta el final. 
Fabrizio recibe el bautismo el 12 de fe-
brero de 1983, en su parroquia de Maria 
Asunta, un acontecimiento que la fami-
lia vive con alegría, máxime cuando por 
esos días la mamá acababa de saber 
que de nuevo estaba embarazada. Así, 
en este hogar en el que la fe se vivía de 
manera sencilla y profunda fue transcu-
rriendo de manera gradual y armoniosa, 
la infancia de Fabrizio. 
 Físicamente era menudito, pero 
inteligente y despierto, tanto que cuan-
do comienza a ir al colegio a los cinco 
años, lo hace ya habiendo aprendido a 
leer en casa. Es de carácter tímido, muy 
sensible y un tanto introvertido, pero 
ello no le impide mostrarse siempre ale-
gre y siempre con esa sonrisa, que nun-
ca se borrará de su rostro, por la que, 
siendo ya sacerdote, le llamarán «Don 
Sonrisa». Sin embargo, no guardará un 
grato recuerdo de la escuela primaria, 
porque el maestro, no sabemos si para 
estimularlo a abrirse más, o por incom-
petencia pedagógica, le incomoda con 
bromas que le resultan pesadas; esa ti-
midez nunca le abandonará, pero a me-
dida que crece, la va superando, hasta 
tal punto que será recordado como un 
cura extrovertido y abierto.  
 El 19 de mayo de 1991, recibe su 
primera comunión, momento que, en su 
relación personal con Jesús, Fabrizio 
recordó siempre con gozo y gratitud, 
pues por primera vez fue consciente de 

la presencia de ese 
misterioso amigo 
que  iba trabajando 
ya en su corazón, y 
al que muy pronto 
habría de entregar-
se del todo. 

n

Fabrizio de
Michino (4) En la sociedad actual se ha impues-

to un lugar común que sitúa a la 
Iglesia católica como homófoba, 

enemiga de los homosexuales. Esta acu-
sación produce una gran confusión entre 
muchas personas de buena voluntad, no 
solo no creyentes, también entre muchos 
católicos que se sienten avergonzados por 
la acusación, asumiéndola como cierta. 
Pero ¿qué dice realmente la Iglesia cató-
lica sobre la homosexualidad? ¿Cuál es su 
doctrina y su propuesta hacia las personas 
homosexuales?

El catecismo de la Iglesia católica dedi-
ca varios números a este tema (CIC 2357-
2359) donde aclara: «La homosexualidad 
designa las relaciones entre hombres o 
mujeres que experimentan una atracción 
sexual, exclusiva o predominante, hacia 
personas del mismo sexo. Reviste formas 
muy variadas a través de los siglos y las 
culturas. Su origen psíquico permanece 
en gran medida inexplicado». Por lo tan-
to, si su origen permanece inexplicado es 
imposible establecer un juicio de culpabi-
lidad sobre esa condición. El homosexual, 
de entrada, no es culpable de su situación 
y, consecuentemente, no es algo que se le 
pueda reprochar.

El texto deja abierto este juicio («en 
gran medida») porque algunos desarro-
llos de tendencias homosexuales sí son 
fruto de comportamientos voluntarios. 
Recordemos que el propio García Lorca, 
siendo homosexual, censuraba duramente 
a otros homosexuales que se han dejado 
arrastrar por intenciones fundamental-
mente lujuriosas (Oda a Walt Whitman). 
Pero está claro que esta casuística no es 
para nada generalizable.

El homosexual, en su inmensa ma-
yoría, no es culpable de la atracción que 
experimenta, pero debe evitar la práctica 
sexual que le suscita. La razón es que, en 
la visión católica de la vida, «la sexuali-
dad está ordenada al amor conyugal del 
hombre y de la mujer» (CIC 2360), lo que 
pone al homosexual en una situación pa-
recida al soltero heterosexual, al viudo, al 
célibe, o al casado respecto a la infideli-
dad. La virtud de la castidad, que significa 
que la sexualidad se somete al amor con-
yugal como expresión física de una dona-

ción de sí, se concreta en estos casos en la 
abstinencia como expresión de la libertad 
interior.

Así, la Iglesia reconoce que «esta in-
clinación constituye para la mayoría de 
ellos una auténtica prueba» que requiere 
el apoyo de la comunidad cristiana: «De-
ben ser acogidos con respeto, compasión 
y delicadeza. Se evitará, respecto a ellos, 
todo signo de discriminación injusta. Es-
tas personas están llamadas a realizar la 
voluntad de Dios en su vida, y, si son cris-
tianas, a unir al sacrificio de la cruz del Se-
ñor las dificultades que pueden encontrar 
a causa de su condición» y necesita del 
desarrollo espiritual de los propios afec-
tados «mediante virtudes de dominio de 
sí mismo que eduquen la libertad interior, 
y a veces mediante el apoyo de una amis-
tad desinteresada, de la oración y la gracia 
sacramental, pueden y deben acercarse 
gradual y resueltamente a la perfección 
cristiana».

La propuesta de la Iglesia hacia las 
personas homosexuales (hombres y mu-
jeres) se podría resumir de esta manera: el 
homosexual no es culpable de sus senti-
mientos, Dios le llama a vivir en castidad, 
la comunidad cristiana debe ser un lugar 
de acogida, comprensión y ayuda, y re-
quiere un acompañamiento especial en su 
crecimiento espiritual.

¿Por qué, entonces, hay esa percep-
ción de conflicto y persecución? Sin duda, 
mucha gente discrepa de la visión católica 
del matrimonio, el número de parejas con-
vivientes no casadas es cada día mayor, 
las relaciones sexuales de conveniencia 
totalmente ausentes de compromiso, tam-
bién, y no por eso se considera a la Iglesia 
heterófoba porque proponga algo muy 
diferente: la abstinencia a los solteros y 
fidelidad a los casados. 

Para unos y otros (homosexuales y he-
terosexuales), en todas esas ocasiones en 
las que la intención y las obras no acom-
pañan al deseo de responder afirmativa-
mente a esta propuesta, la Iglesia ofrece 
la misericordia como Cristo se la ofreció a 
la mujer adúltera, con el perdón total y la 
invitación apremiante a cambiar de estilo 
de vida.

n

n GRUPO AREÓPAGO

Iglesia y homosexualidad

¿Qué dice realmente la Iglesia católica sobre 
la homosexualidad? ¿Cuál es su doctrina y su 
propuesta hacia las personas homosexuales?
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EL SR. ARZOBISPO PRONUNCIÓ LA ALOCUCIÓN EN ZOCODOVER

Multitudinaria manifestación
de fe en el Corpus Christi de Toledo
Tras dos años sin recorrer las calles toledanas, a causa de la pandemia, el Santísimo
Sacramento volvió a salir, en la Custodia de Arfe, el pasado 16 de junio, para celebrar la 
solemnidad del Corpus Christi. La ciudad de Toledo respondió con una multitudinaria 
manifestación de fe en Jesucristo, presente en la Eucaristía. El Santísimo recorrió las calles 
entre aplausos y una lluvia incesante de pétalos de rosa que caía desde los balcones 
para alfombrar su paso. Antes, el Sr. Arzobispo presidió la santa misa en el venerable rito 
hispano-mozárabe en la catedral primada.

El Sr. Arzobispo presidió la 
santa misa del Corpus Christi 
en el venerable rito hispano-
mozárabe en la catedral prima-
da, el pasado 16 de junio, tras 
dos años en los que no se ha 
podido celebrar con su habitual 
solemnidad en el templo pri-
mado, a causa de la pandemia. 
Como se recordará, el año 2020 
el Santísimo no pudo salir a la 
calle, aunque la celebración se 
realizó con las limitaciones de 
aforo impuestas por la situación 
sanitaria. En aquel año, el Sr. 
Arzobispo impartió la bendi-
ción con el Santísimo desde el 
atrio del templo primado, ante 
una plaza del Ayuntamiento 
prácticamente vacía.
 Un año después, la Custodia 
de Arfe, con el Santísimo Sa-
cramento, salió tras realizar un 
breve recorrido desde la puer-
ta Llana de la catedral hasta el 
atrio exterior del templo, don-
de el Sr. Arzobispo impartió la 
bendición a un grupo reducido 
de fieles.
 Este año la solemnidad del 
Corpus se ha podido celebrar 
con normalidad. Por eso, en un 
momento de la homilía el Sr. 
Arzobispo quiso recordar que 
era su «primer Corpus Chris-
ti, con esta normalidad». A las 
diez de la mañana comenzaba 
la santa misa en la que, junto a 
don Francisco, concelebraban 
el arzobispo y cardenal elec-
to monseñor Arthur Roche, 
Prefecto del Dicasterio para el 
Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos, el arzobispo 
emérito de Toledo, don Brau-
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lio Rodríguez Plaza, el obispo 
auxiliar, don Francisco César 
García Magán, el obispo eméri-
to de Segovia, don Ángel Rubio 
Castro, y el obispo filipino de 
la diócesis venezolada de San 
Carlos, don Gerardo Alminaza. 
Concelebrabran también los 
miembros del cabildo primado, 
el provicario general, los vica-
rios episcopales y un numeroso 
grupo de sacerdotes.

Un procesión única

Don Francisco comenzó su ho-
milía saludando a los enfermos 
y a todos los que «siguen la ce-
lebración a través de los dife-
rentes medios de comunicación 
social y las redes sociales», para 
seguidamente recordar que que 
se trataba de una celebración 
del Corpus Christi única «por-
que hemos estado esperando 
que llegase este gran momento, 
de ver a Dios en la calle, en esta 
procesión única en el mundo».
 Tras afirmar que «la Euca-
ristía es Cristo, muerto y resuci-
tado» el Sr. Arzobispo explicó 
que «podemos decir que la Eu-
caristía es el remedio a nuestra 

soledad; quien ha conocido a 
Jesucristo en la Eucaristía, no 
está nunca solo».
 En este sentido, afirmó que 
«Jesús se hace compañero, 
amigo inseparable, capaz de 
suscitar, en nosotros, el gozo y 
la alegría de vivir».

Tres claves de la Eucaristía

Seguidamente, don Francisco 
quiso ofrecer tres claves «del 
Corpus Christi, el misterio cen-
tral de nuestra fe». Así, en pri-
mer lugar, dijo que la Eucaristía 
es «sacramento de fe»  y que  
«Jesús remacha, en el evange-
lio, que quien coma de ese pan, 
vivirá para siempre».
 «Se trata de un misterio de 
fe –afirmó– para ser adorado, 
comulgado y, sobre todo, para 
ser celebrado, como hacemos 
nosotros en esta celebración 
del Corpus Christi, única y real-
mente inolvidable».
 La segunda clave a la que 
se refirió el Sr. Arzobispo es el 
Corpus Christi como «sacra-
mento de esperanza», e indicó 
que «nuestro mundo no es un 
mundo que no crea; la sociedad 
de hoy es creyente a su mane-

ra y a su estilo. Quizá le cuesta 
más aceptar nuestra fe cristia-
na».
 Pero «el gran problema del 
mundo y de la sociedad –afir-
mó– es que ha perdido la es-
peranza porque este mundo es 
un mundo desesperanzado. No 
creemos casi en nada y no tene-
mos esperanza y la fe nos hace 

recuperar la esperanza». Segui-
damente, con palabras del Papa 
Francisco, el Sr, Arzobispo afir-
mó que «otro mundo es posible 
porque tenemos esperanza, 
porque nos la da el Señor».
 Finalmente el Sr. Arzobispo 
se refirió a la Eucaristía como 
«sacramento de caridad» y re-
cordó que «hoy pedimos, espe-

El Santísimo Sacramento poco antes de hacer su entrada en la plaza de Zocodover.

Santa Misa del Corpus Christi en el venerable rito hispano-mozárabe.

Un misterio adorado, 
comulgado y celebrado
uuu
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«Así lo creemos, Señor Jesús». Es-
ta ha sido nuestra respuesta a la 
aclamación que sigue al relato 

de institución de esta venerable y antiquísima 
liturgia que acabamos de celebrar en la solem-
nidad del santísimo Cuerpo y Sangre de nues-
tro Señor Jesucristo.
 «Así lo creemos». Así, queridos hermanos, 
mientras comemos de este pan y bebemos de 
este cáliz estamos anunciando la muerte del 
Señor hasta su retorno glorioso, en actitud vi-
gilante, para que cuando venga nos encuentre 
en vela (cf. Mt 24, 42).
 En primer lugar, llama la atención la expre-
sión: «creemos». En la Iglesia todos forma-
mos un solo cuerpo en Cristo Jesús (cf. 1Cor 
12, 12), aunque ese único cuerpo lo formamos 
una muchedumbre de toda raza, lengua, pue-
blo y nación (Ap 7, 9).
 No estoy solo al decir: «Creo» sino que lo 
hago en sintonía con tantos hermanos que, en 
cualquier punto del orbe confiesan: «Cree-
mos». Creemos que la presencia misteriosa 
del Señor en la Santísima Eucarística es verda-
dera, real y sustancial. Creemos que el Señor 
Jesús, se ha quedado con nosotros en la Eu-
caristía «para dársenos en alimento y unirnos 
en la unidad de su Cuerpo místico» (Pablo VI, 
Credo del Pueblo de Dios, n. 25).
 Creemos que, en su infinita misericordia, 
el Señor glorioso en los cielos, no ha querido 
dejarnos solo, sino que ha querido quedarse 
con nosotros, de manera misteriosa, para que 
sintamos su amor y su compañía a lo largo del 
camino de la vida (cf. Lc 24, 13-16).

 En segundo lugar, queridos hermanos, jun-
to al «Así lo creemos», hemos añadido «Se-
ñor Jesús»: «Así lo creemos Señor Jesús». El 
Maestro, en una ocasión, nos ha exhortado 
a no solo invocar su nombre sino a hacer la 
voluntad del Padre que está en los cielos (cf. 
Mt 7, 21).Invocar el nombre de Cristo Jesús y 
profesar la fe, han de ir unidos a la caridad. Por 
un lado, amando a Dios sobre todas las cosas, 
queriendo hacer su voluntad en todo momen-
to. Por otro lado, amando al prójimo como a 
nosotros mismos, especialmente en los más 
necesitados (cf. Papa Francisco, Mensaje de la 
VI jornada mundial de los pobres, n. 9).
 En esta solemnidad del santísimo Cuerpo 
y Sangre de Cristo estamos llamados a profe-
sar nuestra fe, pero también a proclamarla con 
nuestras vidas y nuestras obras. Una fe profe-
sada que no lleva a una caridad operosa que 
nos hace ver a Cristo en el hermano necesitado 
que nos tiende la mano, es una fe vacía, es, en 
expresión del apóstol Pablo: «un metal que re-
suena o un címbalo que aturde» (1Cor 13, 1).
 Por tanto, hoy y aquí, ante Jesús Sacramen-
tado que dentro de poco procesionará por las 
calles de Toledo, pidámosle: danos la gracia 
de profesar nuestra fe con los labios pero sobre 
todo con el corazón (Cf. Rom 10, 9), para que 
nunca dejemos desatendido el grito de nues-
tros hermanos necesitados. Solo así será ver-
dadera nuestra profesión de fe.
 Queridos todos: ¡Cantemos al amor de los 
amores! ¡Amémosle en el Santísimo Sacra-
mento y en nuestro hermano necesitado!¡Dios 
está aquí!¡Así lo creemos Señor Jesús!

Una venerable y antiquísima liturgia
Alocución de Mons. Arthur Roche, Prefecto del Dicasterio para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, en la Misa Hispano-Mozárabe

cialmente, por los pobres y por 
los que viven y habitan en las 
diferentes periferias que Cári-
tas nos recuerda». 
 En este sentido manifestó 
su deseo de «que el Señor sus-
cite en nosotros esa caridad, el 
amor de Dios, hecho realidad 
en el servicio a los más pobres 

El Santísimo Sacramento poco antes de hacer su entrada en la plaza de Zocodover.

uuu

Monseñor Roche durante su
alocución en la catedral.

YAEL PORTABALES
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y necesitados. Que el Corpus 
Christi –dijo– nos haga a todos 
un poco mejores, un poco más 
solidarios con los que sufren y 
que nos acerquemos a las per-
sonas que viven inmersas en 
tantos dramas y dificultades». 
 Al finalizar la santa misa 
en el templo primado, y antes 
de que comenzara la procesión 
con el Santísimo, el Prefecto 
del Dicasterio para el Culto Di-
vino y la Disciplina de los Sa-
cramentos pronunció una breve 
alocución en la que se refirió 
a la tradición mozárabe como 
una «venerable y antiquísima 
liturgia»

En Zocodover

Tras la celebración eucarística, 
comenzaba la procesión por las 
calles de Toledo. A las 11:30 h. 
salía la custodia con el Santí-
simo por la Puerta Llana de la 
catedral. La recibían los cadetes 

y la banda de música de la Aca-
demia de Infantería y, de nuevo, 
tras los dos años de pandemia, 
se pudieron escuchar las salvas 
de honor y el himno de España, 
entre multitud de aplausos de 
los fieles congregados.
 Una hora después el Santí-
simo Sacramento hacía entrada 
en la plaza de Zocodver, de nue-
vo entre aplausos. Bajo el Arco 
de la Sangre, el Sr. Arzobispo 
pronunció una breve alocución 
que comenzó dando gracias al 
Señor «por estar aquí y gracias 
por tu amor, por tanto como he-
mos recibido». 
 Después quiso pedir «por la 
paz y por tantos que sufren; por 
los que viven en las periferias 
del sufrimiento», y recordó su 
encuentro reciente que ha man-
tenido con un grupo de refugia-
dos ucranianos, acogidos en 
la localidad toledana de Urda, 
siendo testigo de su sufrimiento 
y de su dolor por la situación de 
guerra en su país.

 «Queremos volver a reco-
brar –añadió seguidamente don 
Francisco– todas nuestras raí-
ces cristianas fundamentales, 
para cuidar la vida, la familia, 
los ancianos, los inmigrantes,  
todos aquellos que nos repiten 
que recemos por ellos. Esas 
personas que nos encontramos 
en el camino de la vida».

Otro mundo es posible

Y elevó sus súplicas al Señor 
«por esta humanidad que quie-
re encontrar el sentido de la 
esperanza, en un mundo deses-
peranzado. Te pedimos, con el 
Papa Francisco, que otro mun-
do es posible» .
 El Sr. Arzobispo terminó su 
alocución con una petición al 
Señor: «transforma nuestro co-
razón para que vivamos según 
el corazón de Dios, donde los 
pobres, los niños, los enfermos, 
los ancianos, los impedidos, los 
que no tienen trabajo; tantos y 

tantos, encuentren en la Euca-
ristía, en ese misterio de fe, la 
alegría y el gozo para seguir 
esperando. Y ten en cuenta todo 
lo que llevamos en nuestro co-
razón».
 En el estrado de la plaza de 
Zocodover acompañaban al 
Sr. Arzobispo el Prefecto del 
Dicasterio para el Culto Divi-
no y los  Sacramentos, monse-
ñor Arthur Roche, y el obispo 
auxiliar, don Francisco César 
García Magán. Al finalizar la 
alocución, el Primada impartió 
la bendición con el Santísimo a 
los fieles presentes y a cuantos 
seguían en directo los actos a 
través de Canal Diocesano de 
TV, Castilla-La Mancha Media 
y Trece TV.
 Finalizado el acto eucarísti-
co en la plaza de Zocodover, la 
procesión continuó su recorrido 
habitual por las calles de Tole-
do, a lo largo de las cuales miles 
de fieles esperaban el paso del 
Santísimo.

uuu
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FALLECIÓ EN LA CAPITAL ASTURIANA A LOS 96 AÑOS

Falleció don Gabino Díaz Merchán, 
«testigo de la reconciliación y de la paz»
A la misa de exequias en la catedral de Oviedo asistieron el Sr. Arzobispo y el Obispo auxiliar

Poco antes de las once de la 
mañana del pasado 17 de junio 
se comenzaban a escuchar las 
primeras notas del órgano de la 
catedral, que anunciaban que el 
féretro que portaba el cuerpo 
del arzobispo emérito de Ovie-
do, don Gabino Díaz Merchán, 
era sacado en procesión desde 
la Capilla del Rey Casto de la 
catedral, recorriendo los jardi-
nes de los Reyes Caudillos has-
ta entrar por la puerta central, 
llevado a hombros y acompa-
ñado por tres de sus sobrinos.
 La misa de exequias fue 
presidida por el Arzobispo de 
Oviedo, don Jesús Sanz Mon-
tes. Concelebraron en ella don 
Carlos Osoro, cardenal arzo-
bispo de Madrid; don Francis-
co Cerro Chaves, arzobispo de 
Toledo; don Atilano Rodríguez, 
obispo de Sigüenza-Guadalaja-
ra; don. Manuel Sánchez Mon-
ge, obispo de Santander; don 
Luis Ángel de las Heras Ber-
zal, obispo de León; don. Jesús 
Fernández González, obispo de 
Astorga; don Francisco César 
García Magán, obispo auxiliar 
de Toledo; don. José Sánchez 
González, obispo emérito de 
Sigüenza-Guadalajara y don. 
Julián López Martín, obispo 
emérito de León. Junto con 
ellos, alrededor de un centenar 
de sacerdotes diocesanos que 
quisieron acompañar al que 
durante treinta y tres años fue 
Arzobispo de la diócesis, en su 
último adiós.
 En su homilía, don Jesús 
Sanz dijo que era «conmove-
dora la eclosión de afecto y 
reconocimiento hacia» don 
Gabino, en la que ha destacado 
«el respetuoso agradecimiento 
ante alguien grande, cuya cer-
canía nos ha hecho a todos un 
poco más buenos y mejores. Yo 
le dije alguna vez precisamente 
eso: el cariño de tanta gente que 
le pintaban con sus mejores tra-

zos. Y él, con sorna inteligente 
me decía: sin duda que hay gen-
te que lo hace de corazón, pero 
otros queriéndome pintar, sólo 
dibujan su autorretrato. Toda 
una perla de sabiduría sensata 
y perspicaz que sabe distinguir 
la lisonja engañosa y el sincero 
aplauso, sin proyectar sobre la 
persona admirada tus enojos y 
fracasos». 
 Don Jesús recordó, entre 
otras muchas cosas, la gran 
devoción mariana de don Ga-
bino: «A María la tenía en sus 
labios como un niño se agarra a 
su madre en lo más complicado 
de la travesía. Me decía: Pide a 
la Santina que no deje de cui-
darnos, en ella descansamos de 
nuestras fatigas y alimentamos 
nuestra esperanza».
 Don Gabino Díaz Merchán, 

arzobispo emérito de Oviedo, 
falleció el pasado 14 de junio, 
a los 96 años de edad, en la 
Casa Sacerdotal de la capital 
asturiana donde residía desde 
su jubilación, en el año 2002. 
Fue arzobispo de Oviedo entre 
1969 y 2002. También presidió 
la Conferencia Episcopal Es-
pañola entre 1981 y 1987. La 
capilla ardiente se instaló en el 
arzobispado de Oviedo desde 
las 10 de la mañana del jueves 
16 de junio. 

Nacido en Mora

Mons. Gabino Díaz Merchán 
nació en Mora el 26 de febrero 
de 1926. Realizó los estudios 
eclesiásticos en el Seminario de 
Toledo y en la Universidad Pon-
tificia de Comillas, donde obtu-

vo la licenciatura en Filosofía y 
el Doctorado en Teología. Fue 
ordenado sacerdote, en Comi-
llas, el 13 de julio de 1952. En el 
año 1956 se le nombró capellán 
Mozárabe y, en 1960, canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral Pri-
mada de Toledo.
 Fue preconizado obispo de 
Guadix-Baza el 23 de julio de 
1965 y recibió la consagración 
episcopal en la Plaza Mayor 
de la ciudad granadina el 22 de 
agosto del mimo año. Participó 
en la última sesión del Concilio 
Vaticano II. En julio de 1966 fue 
declarado Hijo Predilecto de su 
pueblo natal Mora. La última 
vez que visitó su pueblo natal 
fue el 30 de mayo del año 2013, 
para presidir la santa misa en la 
víspera de la coronación canó-
nica de la imagen de la Virgen 
de la Antigua. El día siguiente 
concelebró con don Braulio 
Rodríguez Plaza en la misa de 
la coronación. Muy querido por 
sus paisanos siempre lo consi-
deraron «un testigo de la recon-
ciliación y de la paz».
 En 1969 fue trasladado a la 
sede de Oviedo . Durante los 
trienios 1972-75 y 1975-1978 
fue presidente de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social y, 
poco más tarde, entre 1981-84 y 
1984-87, presidente de la Con-
ferencia Episcopal Española. 
 El Ayuntamiento de Oviedo 
le nombró Hijo Adoptivo y le 
otorgó la Medalla de Oro de la 
ciudad el 10 de febrero de 1995. 
Recibió la Medalla de Oro de 
Castilla La Mancha el 31 de 
mayo de 2000. El 6 de septiem-
bre de 2001 recibió el título de 
Hijo Adoptivo de Asturias, en 
el marco del Año Mariano con-
vocado con motivo del primer 
centenario de la Basílica de Co-
vadonga.
 El 7 de enero de 2002 le fue 
aceptada la renuncia como ar-
zobispo de Oviedo.

Don Gabino, concelebrando en la misa de coronación de la Virgen de la Antigua, en Mora.
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PASTORAL DE LA SALUD

El testamento vital es 
el modo de protegerse 
contra la eutanasia
Es esencial para dejar constancia, de forma 
anticipada, de nuestra voluntad de aceptar o 
rechazar determinados tratamientos médicos.
El director del Secretariado de 
Pastoral de la Salud, don Juan 
Luis Gómez de la Torre, ha di-
rigido un escrito a los sacerdo-
tes de la archidiócesis al cum-
plirse el primer aniversario de 
la entrada en vigor de la Ley 
Orgánica de regulación de la 
eutanasia.
 El escrito recuerda que «re-
sulta contradictorio defender 
hoy la eutanasia, cuando la me-
dicina ofrece alternativas, con 
los cuidados paliativos, como 
nunca hasta ahora, para atender 
a los enfermos en la última fase 
de sus vidas». 
 «La eutanasia y el suicidio 
asistido –añade– son una de-
rrota para todos. No es com-
pasión. Compasión, «padecer 
con», es no abandonar nunca 
a los que sufren, no rendirse 
nunca, sino cuidar y amar pa-
ra dar esperanza porque «hay 
enfermos incurables, pero no 
incuidables».
 El director del Secretariado 
de Pastoral de la Salud recuer-

da también que «la ley de euta-
nasia es una realidad y el modo 
de protegerse es el testamento 
vital o documento de volunta-
des anticipadas». 
 En este sentido, «el testa-
mento vital es esencial para 
dejar constancia, de forma an-
ticipada, de nuestra voluntad 
de aceptar o rechazar determi-
nados tratamientos médicos. 
De esta manera, se libera a los 
familiares del peso de tomar 
decisiones por el enfermo en 
situaciones en que éste no pue-
da hacerlo por sí mismo».
 Lo es también «para evitar 
el atropello a la dignidad y a la 
libertad de la persona incapaci-
tada que trae consigo la ley de 
la eutanasia y para ayudar a hu-
manizar el proceso de la muerte 
procurando una asistencia hu-
mana, material y espiritual».
 Don José Luis recuerda que 
«la Ley Orgánica de regulación 
de la eutanasia recoge que no 
podrá aplicarse la eutanasia 
en caso de que la persona ha-

ya suscrito con anterioridad 
un documento con instruccio-
nes previas, testamento vital, 
voluntades anticipadas o do-
cumentos equivalentes reco-
nocidos legalmente. Por eso 
–explica– es importante que se 
haga y se inscriba en el Regis-
tro de voluntades anticipadas 
de Castilla La Mancha para que 
tenga valor jurídico».

Tres posibilidades

El testamento vital se puede 
hacer «ante un funcionario del 
registro de voluntades antici-
padas. En este modo se ha de 
rellenar el formulario oficial de 
Castilla La Mancha que te pro-
porciona el funcionario, pero al 
que se puede añadir como ane-
xo otro documento que exprese 
más claramente mi voluntad, 
ya que el formulario oficial es 

ambiguo en cuanto al plantea-
miento de las preguntas y se 
puede interpretar mal».
 También puede hacerse 
«ante tres testigos, cuyos datos 
de identificación deben constar 
en el documento, al que se ad-
juntará copia del DNI de tales 
testigos. Los testigos deben ser 
personas que no convivan con 
el titular, ni familiares como 
padres, abuelos, hermanos o el 
esposo o la esposa del decla-
rante. Tampoco podrá ser testi-
go quien comparta un negocio 
con el que hace la declara-
ción». Una tercera posibilidad 
es realizar el testamento vital 
ante notario.
 Las parroquias interesadas 
pueden solicitar al Secretaria-
do la posibilidad de realizar 
una visita para explicar este 
tema de gran importancia e in-
terés.

Corpus Christi 
en Camuñas
Los «Pecados y Danzantes» volvieron a salir a 
las calles de Camuñas, el pasado 16 de junio, 
para celebrar las solemnidad del Corpus Chris-
ti. Los pecados, vestidos de ricos atuendos, van 
cubiertos con una careta que les delata su ma-
léfica misión y representan todo lo mundano 
y maligno. Mientras que estos, al comenzar la 
procesión, atacan entre alaridos, los danzantes 
personifican las virtudes y representan al bien. 
En la danza, frente al personaje del «Pecado 
mayor», tiene una particular significado el 
personaje de «la Madama» que representa a la 
Gracia y a lo largo de la procesión, con su dan-
za, va conduciendo a los hombres al encuentro 
con el Señor.

Don Juan Luis Gómez de la Torre.
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El polifacético beato José Polo 
Benito, que fue deán de las ca-
tedrales de Plasencia y Toledo, 
y alcanzó la palma del martirio 
el 23 de agosto de 1936 en la 
Puerta del Cambrón de Toledo, 
fue un gran apóstol de Tierra 
Santa.
 Por este motivo el pasado 
jueves, 9 de junio, fray Juan Pe-
dro Ortega, natural de Miguel 
Esteban, favoreció a petición 
de la Postulación para las Cau-
sas de los Mártires de nuestra 
archidiócesis una reunión con 
el Custodio de Tierra Santa, 
fray Francesco Patton, para ha-
cerle entrega de una reliquia del 
beato José Polo.
 Don José Polo trabajó ar-
duamente en la Fundación 
«Pro-Jerusalén», obra fundada 
por Fray Zacarias Martínez, 
agustino (1864-1933) que fue 
arzobispo de Santiago de Com-
postela.
 Por su parte, el beato fundó 
«Tierra Santa y Roma», revista 
portavoz y órgano de la obra de 
las peregrinaciones católicas 
españolas a los santos lugares 
de Oriente Medio y de la capital 
italiana. 
 Con un formato e impresión 
muy cuidada, publica artículos 
e informaciones relacionados 
con las diferentes peregrinacio-
nes a los Santos lugares (1934 

de los viajes y de las visitas de 
los peregrinos, y da cuenta de 
otras actividades del patronato.
 También conserva la pos-
tulación muchos de los artícu-
los que don José escribió para 
ABC (a nivel nacional) o para 
El Castellano de Toledo (para la 
archidiócesis) sobre los lugares 
de Tierra Santa

Tierra Santa 
y Roma
La revista fundada por 
don José Polo resalta por 
la profusión de fotograba-
dos, con vistas generales 
o de detalle, entre otras, 
del Templo de Salomón, 
de la mezquita del sultán 
Ahmed de Constantino-
pla, del puente de Gálata, 
de la nave central de la 
Basílica de Letrán, de las 
puertas de Jerusalén, de 
la escuela franciscana en 
Port-Said, de los antiguos 
mosaicos de la basílica 
de la Natividad de Belén, 
de las grutas de Capri, de 
las alumnas de la escuela 
Nuestra Señora del Pilar 
de Jerusalén, de la Basí-
lica del Santo Sepulcro o 
de actividades de los pe-
regrinos y de las órdenes 
religiosas, entre otras mu-
chas, además de algunos 
planos. 

ENTREGADA POR LA POSTULACIÓN PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS

El Custodio de Tierra Santa recibe 
una reliquia del beato José Polo
Don José Polo trabajó arduamente en la Fundación «Pro-Jerusalén», obra f
undada por Fray Zacarias Martínez, arzobispo de Santiago de Compostela.

fue Año Jubilar), así como de 
las II, III y IV Cruzadas a Tie-
rra Santa del Patronato Pro-
Jerusalén consideradas como 
«vacaciones» (con un coste 
desde 950 pesetas de la época) 
y bendecidas por el primado de 
España, y con listados de cruza-
dos. Además de descripciones 
de lugares, publica recuerdos 

Fray Francesco Patton, el postulador para las causas de los santos y fray Juan Pedro Ortega.
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JoRGe lópez teulón

La parroquia de Santa 
María la Mayor de Hués-
car (Granada), de más de 
ocho mil habitantes, esta-
ba atendida por un párro-
co y dos coadjutores. Ya 
recordamos en la primera 
entrega de esta serie que, 
el 25 de marzo de 2017, 
el beato Francisco Mar-
tínez Garrido, párroco 
y arcipreste de Huéscar 
y su coadjutor, el beato 
Aquilino Rivera Tamar-
go, subieron a los altares 
en la beatificación que en 
esa fecha se celebró en 
Almería.
 El otro coadjutor era el siervo de Dios 
Juan Caruda Triguero que nació en Hués-
car en 1898. Tras realizar sus estudios en el 
seminario de Toledo recibirá la ordenación 
sacerdotal, el 24 de septiembre de 1921; en 
la iglesia del convento de Jesús y María de 
la ciudad de Toledo, de manos del obispo 
auxiliar, el agustino fray Mateo Colom. Un 
mes antes, el 24 de agosto de 1921, el carde-
nal Almaraz había consagrado obispo a Fray 
Mateo Colom Casals en La Vid (Burgos).
 Tras varios nombramientos, desde 1929, 
ejercía de coadjutor en Huéscar. Cuando es-
talla la Guerra Civil escribe Rivera Recio en 
su «Martirologio» que don Juan «en compa-
ñía del presidente de la Juventud de la Ac-

ción Católica y de un her-
mano de este, huyó a la 
sierra, siendo asesinados 
los tres en las inmedia-
ciones del pueblo de Cor-
tes de Baza, sin que se 
pueda precisar la fecha, 
que debió tener lugar en 
la primera quincena del 
mes de agosto».
 Por su parte, el pe-
riodista y escritor Gabriel 
Pozo (1959), escribe, sin 
embargo, con la «Causa 
General»: «Pocos días 
más tarde, el 20 de agosto, 
el sacerdote Juan Caruda 
Triguero inició la huida 
de Huéscar en compañía 
de otras cinco personas. 

[...] Se dirigió a zona nacional atravesando 
el término municipal de Cortes de Baza y al 
legar a los Llanos de Maray (Benamaurel) 
allí les estaban esperando los milicianos para 
acabar con sus vidas. Con el sacerdote murió 
un herrero, un estudiante de 18 años (el hijo 
del alférez Pardo), un maestro de escuela y 
un abogado (el anterior alcalde Paulino Vi-
llalobos).
 Estos habían tomado el camino más recto 
entre Huéscar y Sierra de Huétor, por Zújar y 
subiendo por el valle del Fardes. Pretendie-
ron alejarse lo más posible de Baza y Guadix 
para no ser detectados por las columnas mi-
licianas que tenían sus bases en estas ciuda-
des».

NUESTROS MÁRTIRES

Los mártires de Huéscar y Cazorla (4) 
Toma de posesión 
de dos nuevos 
canónigos
El próximo 7 de julio, a las 10 de 
la mañana, tras la celebración 
de la misa de coro en la catedral 
primada, el Sr. Arzobispo presi-
dirá el acto de toma de posesión 
de don Sebastián Villalobos Za-
ragoza y de don Emilio Tacero 
Oliva como canónigos del ca-
bildo metropolitano de Toledo.
 Don Sebastián Villalobos, 
nacido en Villacañas, el 11 de 
abril de 1947 y ordenado sa-
cerdote el 19 de junio de 1971, 
en la actualidad es director del 
Colegio Diocesano de Nuestra 
Señora de los Infantes, de Tole-
do. Ha sido nombrado canónigo 
capellán mozárabe.
 Don Emilio Tacero Oliva, 
natural de La Guardia, nació el 
9 de mayo de 1966. y fue orde-
nado sacerdote el 8 de julio de 
1990. Es Doctor en Derecho 
Canónico por la Universidad 
Lateranense de Roma. Tras 
ejercer el ministerio en las pa-
rroquias de Consuegra, El Ro-
meral y Nambroca, en la actua-
lidad es párroco de la parroquia 
de Santa Leocadia de Toledo, 
delegado diocesano de ense-
ñanza y director del Instituto de 
Ciencias Religiosas, impartien-
do clases también en el Instituto 
Teológico de san Ildefonso y en 
la Universidad de CLM.


